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s verdad. Considerando los acontecimientos de las últimas 
semanas, el título de esta columna parece inverosímil. Pero 
Ucrania ha resistido tres años de agresión rusa contra todo 

pronóstico y le debemos a su pueblo hablar de paz. 
Todos quieren -o dicen querer- paz; la pregunta es cómo. 

La historia es una buena consejera, quizás porque ha habido (y sigue 
habiendo) demasiadas guerras. Según los expertos, todo indica que 

la mejor receta se divide en cuatro pasos. 
El primero pasoes una tregua. Un periodo sin hostilidades en el aire, 

el mar, y que proteja la infraestructura. 
El segundo paso es comenzar, en el marco de la tregua, una nego- 

ciación para una paz duradera. Una vez sentados en la mesa, ojalá esta 
vez con ambos beligerantes, hay que decidir, ¿sobre qué negociar? El 
requisito sine qua non para una paz sea duradera son las garantías per- 
manentes de seguridad para Ucrania y Europa. Esto, en el idioma de 

Vladimir Putin, significa una capacidad de disuasión colectiva creí- 
ble. Además, es probable que la negociación incluya territorio, la OTAN 
y compromisos de reconstrucción. 

El tercer paso es la firma de un tratado de paz. 
Para todo esto, el rol de Estados Unidos es esencial. Asílos Aliados ga- 

naron las dos guerras mundiales. Quizás la paz sea posible sin Estados 
Unidos, pero no una paz que sea duradera. La capacidad de disuasión nor- 
teamericana es esencial para que cualquier acuerdo se respete. Por eso 
es tan importante que la tensión entre los jefes de Estado baje después 
de la conocida reunión en el Salón Oval, para que los aliados vuelvan a 
estar del mismo lado. En este sentido, el nuevo acuerdo sobre minerales 
raros entre Estados Unidos y Ucrania puede ser la mejor garantía para 
asegurar —por conveniencia más que por compromiso- el apoyo de Es- 

tados Unidos a la paz. 
La suscripción de un tratado de paz, sin embargo, no asegura su im- 

plementación. Sobre todo, con un socio como Rusia. Como el ingreso de 
Ucrania a la OTAN se ve más lejos que nunca, será inevitablemente res- 

ponsabilidad de los países europeos garantizar que un eventual tratado 
de paz se respete. Por eso, el cuarto paso es planificar el día después: la 
mantención de la paz y la reconstrucción. Esto podría ser, por ejemplo, 
a través de mayor cooperación militar y el envío de tropas europeas. Así 

lo han sugerido el Presidente francés y el Primer Ministro británico. Ellos 
saben, por experiencia, quesin disuasión colectiva mantenerla paz será 
imposible. 

Ucrania ha buscado hacer valer la responsabilidad internacional de Ru- 

sia en diversas instancias internacionales. Estas iniciativas son valiosas 
e importantes, pero la verdad, la negociación es probablemente la úni- 
ca forma de alcanzar la paz. 

El camino es arduo y requiere de una coordinación transatlántica que 

pareciera estar más lejos que nunca. También requiere quelos rusos, ucra- 
nianos, europeos y norteamericanos participen de la tregua y la nego- 
ciación de la paz. 

¿Será posible? 

Los cómo de Tohá 

Cristóbal Osorio 
Profesor de Derecho Constitucional 
Universidad de Chile 

ra previsible; Michelle Bachelet no se veía dispuesta a com- 
petir, y la segunda carta en el mazo de la centroizquierda — 
no del FA ni del PC- era Carolina Tohá. También los tiem- 

pos transcurrieron impasibles, y llegó marzo, un mes de 
definiciones, pues cualquier premura veraniega o retar- 

do otoñal puede dejar off side a algún pretendiente de La Moneda. 
Y Tohá se preparó bien para este aquí y ahora. En el anuncio de su 

candidatura pronunció los ejes de su apuesta. Destacó su experiencia, 
donde circunscribió sus “derrotas” y “tropiezos”, y destacó tácitamen- 
te su paso como jefa de gabinete del actual gobierno. Presentó un pro- 
yecto “nacional, de progreso, cohesión y seguridad”, para lograr avan- 

ces económicos y sociales, con el que apuesta a crear unidad para vol- 
ver a creeren Chile y dialogar. También delineó su oferta de autoridad; 
“serena, pero firme”. Es decir, enumeró muy bien los “qué” de su can- 
didatura, lo que habla de un buen diagnóstico. Pero corre el riesgo de 

ser un discurso naif si es que pronto no muestra los “cómo” va a resol- 
ver el difícil rompecabezas que entraña su apuesta. 

“Un proyecto nacional” no puede ser meramente enunciado. Requie- 

re de símbolos de unidad y una visión de futuro compartida porlas gran- 
des mayorías. ¿Cómo hacerlo en un país crispado por la polarización? 

Al menos desde 2014, con Bachelet II, se rompió el gran acuerdo delas 
elites por la creciente presión por cambios sociales, lo que ha llevado 
avisiones contrapuestas, antagónicas y partisanas de lo que se debe ha- 
cer, con sendos empates a -1 en cuanto a propuestas constitucionales. 

Eso lleva a: 
¿Cómo lograr progreso, cuando ni siquiera el país entiende esecon- 

cepto de igual manera, pues para unos este es fundamentalmente cre- 
cimiento, mientras que para otros es igualdad y sostenibilidad? 

¿Cómo lograr cohesión, incluso en su sector, cuyas diferencias sólo 
se han postergado en aras de hacer mínimamente gobernable su go- 
bierno? Algo que se preludia el día de su anuncio, cuando los partidos 
de su coalición salieron más bien a desafiarla que a saludar sus ideas. 

¿Cómo lograr seguridad si ha sido el principal déficit del sector y no 
es una bandera verosímil de la izquierda? 

Esto lleva tal vez al “cómo” más difícil: ¿Cómo encarnar una auto- 
ridad “serena, pero firme” en una “cultura de la desconfianza”? 

Tiene experiencia, sin duda; fue presidenta del PPD (el mismo que 
ajuicio del FA y PC, era un impedimento para el pacto de primarias de 
2021); fue alcaldesa, pero su derrota en la reelección fue calificada por 
Bachelet “como un llamado de atención [..] que tiene fundamento”. 

Es valiente y estudiosa, nadie lo duda; fue vocera del Apruebo y logró 
cuadrar, dentro de lo posible, un proyecto que carecía de consistencia. 

Pero eso deja cicatrices, y si el país cree que Tohá puede encarnar la 
autoridad es algo que está porexaminarse a la brevedad; a fines de abril, 

fecha máxima para inscribir candidatos a primarias. 
Algo que lleva al último “cómo”, quees ¿cómo evitar el síndrome de 

Paula Narváez, quien se candidateó también condicionada por Bache- 
let, pero sin lograr nunca despegar en las encuestas? 
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esde la irrupción de la Inteligencia Ar- 
tificial (IA), frecuentemente me pre- 
guntan qué hacemos como universi- 
dad para controlar su uso. Detrás de 

esainquietud, está el temor de que su 

(mal) uso perjudique el aprendizaje de los futu- 
ros egresados. Por mi parte, yo veía a la IA como 
un enemigo que nos transformaría en personas 
incapaces. Sin embargo, cuando empecéa usar- 
la, se transformó en un “placer culpable”, pues 
estaba sorprendida por lo mucho que podía ha- 
cer con ella, pero al mismo tiempo me avergon- 

  

zaba decir que la utilizaba. Hoy considero que 
no sólo nos permite hacer más cosas, sino que 

mientras más creativos somos, más podemos 
hacer. 

Es un lugar común decir que la IA no reem- 
plazará a las personas, sino que serán las per- 
sonas que usan lA quienes reemplazarán a quie- 

nes no saben usarla. Las universidades tenemos 
que hacernos cargo de estoincorporándola ac- 
tivamente al proceso formativo de los estudian- 

tes. Lo primero, y lo más obvio, esenseñar a usar 

las herramientas disponibles dentro de los lími- 
tes establecidos por la ética. En segundo lugar, 
se hace necesario revisar los planes de estudio 
que ofrecemos, para asegurarnos que nuestros 
egresados comprendan cómo funcionará un 
mundo con lA, las nuevas formas de relacionar- 
nos, de hacer negocios, nuevos fenómenos so- 
ciales, cambios en la información que hay pro- 

teger, desafíos en salud mental, requerimientos 
de energía e infraestructura, entre otros. 

En tercer lugar, es necesarioincorporar la IA 

ala docencia. Un profesor puede ahorraren tor- 

no al 20% de su tiempo si las tareas repetitivas 
(controlar asistencia, corregir pruebas, etc.) 

fueran realizadas porlA, dejándoles un día más 
ala semana para tareas con mayor efecto en el 

aprendizaje como la planificación o reuniones 
con sus estudiantes. La IA puede, además, ge- 

nerar reportes en línea de los errores cometidos 
en las evaluaciones, permitiendo que el profe- 
sor priorice aquellos contenidos en que sus es- 
tudiantes tienen más dificultades. Ciertamen- 
te, todo esto requiere capacitar también a los 
profesores en el uso de IA. 

Es efectivo que el riesgo del mal uso de la IA 

existe y que ello podría perjudicar el aprendi- 
zaje. Sin embargo, ello puede ser atenuado con 
un programa querefuerce laintegridad acadé- 
mica. Lo que no podemos hacer, es dejar de 

usarla por temor. De hecho, el buen uso de la 
IA permite a los estudiantes, entre otros, con- 
tar con un tutor 24/7, que les explica sus erro- 
res, genera preguntas y permite verificar los co- 
nocimientos adquiridos, todo lo cual resulta en 
más, y no menos, aprendizaje. Adicionalmen- 
te, cuando se integra la IA al proceso formati- 
vo, por ejemplo, pidiendo a los estudiantes eva- 
luar la confiabilidad de las fuentes usadas o los 
posibles sesgos en una respuesta, o bien la fac- 
tibilidad de implementar las soluciones pro- 
puestas por la IA en un determinado contexto, 

se potencia el pensamiento crítico y creativo. 
Negar la IA noes una opción. Esimpractica- 

ble (los estudiantes ya la usan) y nos privamos 
de una buena herramienta para el aprendizaje. 

Sin embargo, debemos usarla con inteligencia 
y responsabilidad. 
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